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La animación 
histórica en Corral, al 
sur de Chile, es un 
caso excepcional 
 
Jorge Morales Miranda 
 
Consultor en Interpretación Ambiental 
y del Patrimonio 
Algeciras, España 
 
Contacto: jfmorales@ono.com 
 
(Jorge nació en Valdivia, al sur de Chile. En la 
Bahía de Corral pasó sus vacaciones de 
infancia y adolescencia. Esta vez se reencontró 
gratamente con sus orígenes) 
 
 
A raíz de un Curso de Interpretación que 
estaba impartiendo en la Isla del Rey, 
cerca de la desembocadura del río 
Valdivia, tuve la ocasión de visitar por 
enésima vez el Fuerte Castillo de Corral, 
en la ciudad de Corral. El objeto de la 
visita era analizar la posible oferta de 
servicios interpretativos en el Fuerte con 
los alumnos participantes en el Curso. 
 
Tuvimos la suerte de ser recibidos y 
atendidos por dos corralinos directamente 
implicados en una de las actividades más 
interesantes que ofrece el Fuerte: la 
“Reanimación Histórica”. Tal vez el 
término “reanimación” no sea el correcto 
para esta actividad, pero aquí eso es lo 
de menos. El caso es que se trata de la 
primera experiencia de Animación 
Histórica (los anglosajones le llaman living 
history) que se realiza en Chile. 
 
Esta actividad comenzó en 1995, y desde 
entonces se realiza todos los veranos, 
con gran éxito. Evidentemente,  
 
está orientada al turismo, en un intento 

de contribuir a la mejor comprensión 
de los acontecimientos históricos que 

allí tuvieron lugar, y como medio de 
implicar a la población local en la 

mejora y promoción de su patrimonio. 
 
En la dramatización, las fuerzas chilenas 
de 1820, derrotan a las fuerzas españolas 
del Regimiento Cantabria. Los cañones 
son utilizados con pólvora negra, 
reviviendo en no más de 25 minutos uno 
de los hitos históricos de la fortraleza. 
 

Nuestros anfitriones (además de 
brindarnos espontáneamente una buena 
explicación –interpretación– del 
significado del Fuerte) nos mostraron los 
uniformes (y con ellos nos vestimos) y 
demás indumentaria y aparejos. Puesto 
que nos presentamos como “del gremio”, 
nos facilitaron todo tipo de detalles, y con 
amable complicidad nos contaron cómo 
realizaban el espectáculo. 
 

En la acción participan decenas de 
lugareños, perfectamente entrenados y 
ataviados, donde la principal consigna 

interna es la seguridad,  
 
puesto que hay “pirotecnia” por doquier. 
Como las cofradías de Semana Santa 
españolas, se tiran meses ensayando 
todos los detalles, con un entusiasmo que 
raya en la profesionalidad. 
 
Los hechos: Los soldados del regimiento 
español, Cantabria, proceden a reforzar 
su guardia debido al inminente ataque de 
las fuerzas chilenas (acción histórica 
ocurrida en 1820). Al estruendo de las 
primeras cargas de las fuerzas chilenas, 
los soldados españoles comienzan a 
disparar hacia la Bahía sus poderosos 
cañones del calibre 24. Pasados unos 
minutos, se escuchan las cargas más 
cercanas de los chilenos, los que luego 
comienzan a ingresar al Castillo por sus 
murallas, iniciándose, entonces, un duro 
combate cuerpo a cuerpo, que termina 
con el triunfo chileno. 
 
(Chile proclamó su independencia en 
1810, pero las contiendas con los 
españoles duraron más de una década) 
 
La reacción del público: No se trata de 
una simple representación teatral, sino de 
algo muy importante en interpretación del 
patrimonio: la revelación de un 
significado, es decir, la transmisión de un 
mensaje bien claro y nítido. Los actores 
dan voces, gesticulan, se mueven, caen 
heridos o muertos, y el público puede 
percibir una trama y finalmente un 
desenlace.  
 
Los espectadores permanecen en una 

pequeña colina del mismo Fuerte, 
apartados de la representación, pero 
gritan y animan a los contendientes, 

identificándose con la batalla.  
 
Incluso, se ha dado el caso de turistas 
españoles que (evidentemente) apoyan a 
las fuerzas instaladas en el Castillo... y 
(lógicamente) reciben los 
correspondientes abucheos de la 
concurrencia chilena. Pero la cosa no va 
más allá... como la euforia deportiva de 
un partido de fútbol. 
 

Terminado el acto, el público puede 
conversar con los actores, tocar las armas 
o vestirse con los uniformes de la época. 
Se pueden hacer fotos y tomar imágenes 
de vídeo. Ese es el momento para 
puntualizar detalles de la historia que 
pasaron inadvertidos o que no se pueden 
dramatizar con facilidad.  
 
Se trata de un digno ejemplo de 
interpretación del patrimonio, que ojalá se 
reproduzca en otros lugares. 
 
¡Saludos, amigos de Corral! 
 
Referencia complementaria: 
 
Reanimación Histórica. Folleto divulgativo 
de la Ilustre Municipalidad de Corral, 
“Comuna de Corral”. Valdivia, Chile. 
 
Contacto en: 
oficinaturismocorral@entelchile.net 
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La presentación ante 
los grupos 
 
(O cómo ponemos el 
cascabel al gato) 
 
Miguel Ángel Pinto Cebrián 
 
Senda de la Naturaleza Fuentes 
Blancas, Burgos 
 
Contacto:  
Miguel-Angel.Pinto@cma.jcyl.es 
 
(Miguel Ángel, más conocido como Pinto, es 
guía intérprete de personas, animales, plantas 
y cosas. Agudo “pajarólogo”, es un viejo 
colaborador de este Boletín) 
 
 
Supongo que todos los guías con ciertas 
horas de vuelo en este oficio, que se hace 
a base de contar cosas a la gente más 
variopinta en los lugares más diversos, 
estarán de acuerdo en que en la 
presentación ante los grupos nos jugamos 
el correcto desarrollo de la visita. De hecho, 
todos los manuales que versan sobre 
interpretación dedican algunas hojas al 
asunto que casi siempre pasamos por alto. 
Y eso es una pena, porque la experiencia 
indica que como no conectemos en los 
primeros diez minutos (incluso antes, me 
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